
 

   Adaptación para “Club Semilla” (Romanos 11:36) 

 

 

Como Muerto a sus Pies. 
 

Lectura Bíblica: Apocalipsis 1:9-20 

 

Objetivos: Ayudar al niño a: 

 Evaluar si ha entregado su corazón y su vida a Jesús a cambio de la vida eterna.  

 

 

Para Recordar.  

En nuestras clases pasada aprendimos que todos los que creemos en Jesús y lo amamos, 

esperamos su regreso, porque el plan de Dios para la salvación quedará completo cuando 

Cristo regrese. Será un día muy especial y maravilloso,  será un día de gran felicidad, y no 

debemos de tener miedo porque regresará con gran poder, como un Rey fuerte y vencedor.   

Todas las personas de la tierra verán a Jesús cuando regrese  porque ¡Cristo viene en las 

nubes!. Para algunas  personas será un día terrible, temblarán de miedo por no haber 

confiado en el Salvador del mundo y van  a sufrir el castigo de la ira de Dios,  y el resultado 

final será el alejamiento total de Dios. 

Los verdaderos cristianos debemos saber que Cristo es el Principio y Fin de todas las cosas; 

y todas las cosas son de Él y para Él; Es el Todopoderoso; el mismo Eterno e Inmutable Dios 

del cual habla toda la Palabra de Dios. Si deseamos ser parte de su familia, debemos 

someternos ahora voluntariamente a Él, recibirle, y honrarle como Salvador, porque Él 

vendrá a ser nuestro Juez.El apóstol Juan, el que escribió el libro de Apocalipsis, era una 

persona igual que nosotros, con los mismos problemas y dificultades, por eso nos dice que es 

nuestro hermano en Cristo, porque al igual que él, nosotros pasaremos  por dificultades o 

tribulación. Tribulación es cuando la oposición de otras personas te hace sentir abrumado o 

triste, afligido o desconsolado. Pero al igual que Juan confiamos en Jesús, quien nos da la 

fuerza para soportar esos sufrimientos.   

Juan fue enviado a la isla de Patmos  por hablar de Jesucristo, este era un lugar no era nada 

bonito ni confortable.  Pero el consuelo del apóstol es que no sufrió como malhechor, sino 

por causa del testimonio de Cristo y de su Palabra. El Señor nos ha llamado a todos los 

discípulos para dar testimonio de su Palabra. Es decir debemos hablar a otros de las buenas 

noticias o el “evangelio”. Pero a algunas personas no les va a gustar, hasta se pueden enojar y 

quizás hasta se burlen de nosotros, como les pasó a Juan,  pero no debemos desanimarnos, 

porque Dios juzgará a toda la humanidad por medio de Cristo Jesús.   

  

 

Versículo anterior: 

“Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Señor” Apocalipsis 1:8 

 

Versículo a Memorizar:  

“Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder” Apocalipsis 4:11 

 

 



 

   Adaptación para “Club Semilla” (Romanos 11:36) 

 

 

Desarrollo del Tema: 

 En la clase de hoy  continuaremos hablando de la revelación de Jesucristo a Juan  y 

mientras Juan se encontraba en la isla de Patmos tuvo una visión. Recuerda que Patmos era 

una pequeña isla que los romanos usaban como cárcel y Juan estaba allí por hablar a otros de 

Jesús  y  por anunciar el mensaje de Dios. El emperador romano lo puso ahí para castigarlo y 

pensó que con eso Juan se olvidaría de Dios y de Jesús.  

Pero lo que no sabía el emperador romano es que Juan jamás iba a dejar de amar y servir a 

Dios aunque estuviera pasando por tribulación.  

Un día en que Juan se encontraba orando, de repente oyó detrás de Él una voz fuerte, que él 

describe como el sonido de una trompeta.  ¿Te imaginas que tan fuerte era esa voz?  La voz 

le dijo que escribiera  un libro de lo que veía y que lo enviara a las 7 iglesias.  

 

Juan quiso ver quien era la persona que le hablaba y cuando volteo, lo primero que vio fueron 

7 candeleros de oro que representan a la 7 iglesias a las que tenía que enviar este mensaje, 

y en medio de los candeleros vio a alguien que parecía ser Jesús, el Hijo de Dios. Esta era 

una manera de decirle a Juan  y a nosotros que Dios siempre está en medio de la iglesia. 

Juan describe como era esta persona  desde la cabeza hasta los pies, pero no es una 

descripción física, si no que nos describe como es el carácter de Dios, y como debe ser 

nuestra relación con Jesucristo el Rey soberano. 

 

Esta persona que hablaba con Juan vestía una ropa que le llegaba hasta los pies, y a la altura 

del pecho llevaba un cinturón de oro. (Éxodo 28:1-8) Esta ropa sólo era usada por los reyes o 

los sacerdotes.  Y nos indica que Jesús es expiador e intercesor, es decir que Jesús trabaja 

a favor de los hijos de Dios como la propiciación por el pecado. La palabra propiciación 

significa  “ofrenda favorable”, y “expiación” es un “sacrificio por el perdón de pecados” 

(Hebreos 2:17-18/ 4:14-16/3:1) 

 

Su cabello era tan blanco como la lana, y hasta parecía estar cubierto de nieve. Esto nos 

dice que Jesús nos limpia del pecado y nos purifica (Daniel 7-9/ Isaías 1:18-20) 

Sus ojos parecían llamas de fuego, quiere decir que son poderosos y puede ver lo que hay en 

nuestro corazón y sabe lo que pensamos. (Ap 2:18-19,23/ Salmo 139/Hebreos 4:13) 

 

Sus pies brillaban como el bronce que se funde en el fuego y luego se pule.  Y nos habla de 

que es fuerte y nadie lo puede vencer. Su voz resonaba como enormes y estruendosas 

cataratas, tan fuerte que todos pueden oírla (Ez. 43:2)  En su mano derecha tenía siete 

estrellas, y de su boca salía una espada delgada y de doble filo. Esta espada sale de su boca, 

porque es la Palabra de Dios que penetra hasta lo más profundo de nuestro ser. Allí examina 

nuestros pensamientos y deseos, y deja en claro si son buenos o malos. Cada palabra que 

Dios pronuncia tiene poder y tiene vida (Heb 4:12/Ef 6:17). Su cara brillaba  tanto como el 

sol de mediodía. Esta luz es tan intensa que no lo podemos verla directamente con nuestros 

ojos.  Cuando Juan vio todo esto cayó a sus pies en adoración, reconociendo que estaba ante 

Dios. Pero Jesús  le dijo que no tuviera miedo y que escribiera todo lo que veía para que 

todos los que aman a Jesús sepan que él es el Rey y Dios de Gloria.  


